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A L menos en una primera fa-
\ \ l~ss.se, España será con toda 
probabilidad contribuyente neto en 
los programas de investigación co-
munitaria, aunque, no obstante, 
nuestra integración en Europa ha si-
do muy conveniente, porque si no 
seguiríamos dormidos. La Adminis-
tración, y ahora hablo como profe-
a 
sor de Universidad, se despertará 
cuando vea que está perdiendo di-
nero», comentó José Antonio Mar-
tín Pereda, Secretario Coordinador 
del Plan Nacional de Investigación 
Científica y Desarrollo Tecnológi-
co y miembro del Esprit Manage-
ment Comité, a este periódico. 
En efecto, el grado de participa-
ción de las empresas españolas en 
los diferentes programas de inves-
tigación europeo es muy ba jo . En 
Esprit, uno de los más solicitados, 
las empresas españolas han conse-
guido un 5 por 100 de los fondos, 
pero en los otros programas ia par-
ticipación española se queda en por-
centajes de un 2 o un 3 por 100. l a 
que la aportación de nuestro país a 
los presupuestos de la comunidad es 
un 7 por 100 en todos sus capítulos, 
hoy por hoy España está financian-
do el desarrollo tecnológico de las 
empresas europeas, • y, con ello 
aumentando la ya importante barre-
ra que nos espera del nivel científi-
co y técnico medio en el Viejo Con-
tinente. 
Para Martín Pereda, «existe un 
tema político, y es que España se es-
tá integrando en demasiadas inicia-
tivas al mismo tiempo. Estamos en 
Eureka por un lado y en la CEE por 
otro. En un principio, parece que 
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España había apostado muy fuerte 
por Eureka, pero es que este progra-
ma ofrece una visión diferente. Qui-
zás sea muy interesante situarse en 
un terreno directamente competiti-
vo, pero en Eureka se conceden cré-
ditos que hay que devolver, mien-
tras que en Esprit y el resto de los 
programas europeos, los fondos son 
aportados a fondo perdido por la 
Comunidad en un 50 por 100. Ade-
más, ¿hasta qué punto le interesa a 
España abandonar prácticamente la 
Comunidad cuando ya estamos par-
ticipando? El problema principal es 
la dispersión de fuerzas que ha ha-
bido y, la verdad, no sé qué políti-
ca pretenderá ahora seguir el Minis-
terio de Industria, que es a quien 
compete establecer las prioridades.» 
«Me parece que existe mucha dis-
persión de fuerzas cuando los recur-
sos son muy escasos. El tamaño de 
nuestras empresas es muy diferente 
del de las europeas, y son pocas las 
que cuentan con un número sufi-
ciente de investigadores en sus plan-
tillas como para participar con un 
cierto peso en los programas. El 
problema es que hay pocas empre-
sas españolas y las que hay están ya 
prácticamente todas en el Esprit. El 
futuro lo percibo bastante negro. 
Me parece muy aconsejable que se 
montaran oficinas, o como quieras 
llamarle que fueran realmente un in-
termediario en Bruselas, ya que una 
empresa pequeña no puede estar 
continuamente desplazándose. Es-
tas oficinas para las PYMES serían 
vitales porque además muchos pro-
yectos se han rechazado por defec-
tos de forma, o por asociarse con 
partners poco apropiados, de escasa 
entidad», subraya Martín Pereda. 
Por otra parte, la ausencia de di-
rectrices claras y de apoyo y estímu-
lo a la previa asociación de peque-
ñas y medianas empresas españolas 
de cara a que participen conjunta-
mente en los programas europeos se 
echa en falta constantemente. Du-
rante la anterior etapa del Ministe-
rio de Industria, existía un cierto 
aliento para que las empresas espa-
ñolas se incorporasen a los progra-
mas, y existía el proyecto de crear 
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unas gerencias de programas euro-
peos, que canalizasen la informa-
ción y la participación nacional. Ac-
tualmente, y tras la remodelación 
ministerial del verano pasado, tan 
sólo se percibe incertidumbre y 
ausencia de líneas políticas en el edi-
ficio de la Castellana. Y estos me-
ses serán decisivos, toda vez que se 
están poniendo aceleradamente las 
bases del Esprit II, en el que nues-
tro país puede quedar prácticamente 
eliminado por la vía de los hechos. 
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Y esto en cuanto a Industria, pe-
ro el otro gran responsable de la 
participación española en los pro-
gramas europeos, el Ministerio de 
Educación, a través de la casi extin-
ta CAYCIT en virtud de la nueva 
Ley de la Ciencia, no ofrece un pa-
norama mucho mejor. En efecto, 
según Martín Pereda, «de aquí en 
. dos meses se habrá culminado la 
reestructuración de la antigua CAY-
CIT, y uno de los apéndices que po-
seerá la comisión permanente de la 
Ley de la Ciencia, derivado de la 
Comisión Interministerial, será una 
especie de organismo central para 
todas las relaciones, con Europa, y 
entonces quedará centralizado todo 
el tema. Pero de aquí a un año, mo-
mento en que esta agencia estará ar-
ticulada, el problema es muy grave, 
ya que en el caso de las nuevas tec-
nologías ahora es el momento cla-
ve.» 
Manuel ARIAS 
